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En estos momentos en que de uno a otro ámbito de España suenan las descargas de fusilería

U caen en tierra hermanos nuestros que, aunque distanciados por diferencias de táctica, son

carne de nuestra carne, hacemos nuevamente profesión de fe y se ahonda en nuestra alma la

voluntad de acabar con un sistema económico que niega al hombre el rebelarse contra quien 

tan inicuamente le explota.

El momento político

Una actitud suicida
Algo sobre el complot Una opinión

Nos hallamos bajo la impresión de 
un movimiento revolucionario desarro
llado por los elementos anarco-sindica- 
listas, al que nosotros, como elementos 
de la clase trabajadora plenamente cons
cientes de nuestra responsabilidad y de 
nuestras aspiraciones, no podemos en 
modo alguno dar nuestro asentimiento.

Consideramos oportuno hacer des
tacar un hecho extraordinario que con
viene lo tenga muy presente la clase 
trabajadora. Y es, que en los lugares 
en que ahora se han iniciado los suce
sos y en aquellos otros que más tarde 
han seguido su iniciativa, es donde la 
clase patronal, el elemento derechista, 
ha conseguido sus victorias más rotun
das en la pasada lucha electoral. ¿Qué 
quiere significar esto?

No queremos hacer a las entidades 
de la C. N. T. en masa la acusación 
de qüe se^hallan a las órdenes- de da 
clase patronal y que evolucionen en 
cada caso según las órdenes que de 
ellas reciban. Nada más fuera de nues
tro propósito. Pero sí debemos decla
rar que, al parecer, existen contactos 
excesivamente sospechosos entre algu
nos elementos dirigentes de la C. N. 
T. y la burguesía o, por lo menos, que 
de una forma inconsciente —y no sa
bemos justificar la inconsciencia en 
quienes se hallan al frente de un mo
vimiento revolucionario— vienen a 
caer en todas las ocasiones en el terre
no y en la oportunidad más favorable 
para las fueizas de la reacción.

Para examinar el problema en su 
fondo, tenemos que partir de dos su
posiciones contrarias. O la C. N. T. 
tiene grandes núcleos en los pueblos 
en que se ha dado la señal de ataque, 
o no las tiene. No existen términos 
medios. Si la C. N. T. tiene elemen
tos bastantes para atreverse a dar a los 
cuatro vientos el clarinazo para la arre
metida contra la clase capitalista con 
probabilidades de éxito, es incompren
sible que no se aproveche de esa fuerza 
en todos los terrenos y que no la uti
lice en la lucha menos cruenta en que 
puede intervenir la clase trabajadora. 
No se concibe, decimos, que teniendo 
esas masas, suficientes para aventurar
se al movimiento armado contra el ca
pitalismo, no se decida a predicar en
tre ellas la conveniencia de acudir a las 
urnas para abatir el poder político de 
los explotadores del proletariado y que, 
por el contrario, aprovecha todas las 
oportunidades que se le presentan 
—ahora lo hemos podido ver con mo
tivo de las pasadas elecciones— para 
denostar a nuestras organizaciones por 
haber empleado un arma tatj poderosa 
como es la papeleta de votación. Y, si 
por el contrario, suponemos que el 
sindicalismo no tiene esa fuerza de que 
quiere hacer alarde, ¿por qué lanza a 
unos cuantos desventurados a morir a 
la desesperada, deslumbrados con la 
falsa potencia de sus organizaciones 
sindicales y arrastrados a la lucha por 
unas aspiraciones de justicia que nos
otros aplaudimos pero que no dejamos 
de reconocer que están orientadas por 
caminos desviados?

El alejamiento de la lucha política es 
una solemne aberración. Reciente, pa
ra desgracia de nuestra nación, tene
mos un ejemplo que nos importa seña
lar a los propios sindicalistas. No he
mos de decir que toda la actuación de 
los Gobiernos anteriores fueia un ro
sario de aciertos; entre sus actos pudo 
haberlos de los que no puedan mere
cer una aprobación cerrada de la clase 
trabajadora: tal, la disolución de la 
Compañía de Jesús, cuando la medida 
a adoptar debió ser la expulsión de to
das las órdenes religiosas, y otras que 
no son del caso enumerar aquí. Sin 
embargo, con su inhibición han dado 
ocasión a que una gran mayoría de las 
actas de diputados se hallen hoy exten
didas a nombre de distinguidos caver
nícolas, de derechistas empedernidos, 
de patronos sin conciencia, de monár
quicos descaradog que tienen lo avilan- 
tez de pretender volvernos al Borbón, 
de fascistas inciviles que sueñan con la 
implantación de milicias del tipo de las 
que en Alemania atormentan a los 
obreros después de haber asesinado a 
los dirigentes del proletariado y de 
haber arruinada» y destruido sus orga
nizaciones de clase. Con su inhibición 
han dado ocasión de que esos odiosos 
caciques que tienen aherrojada a la 
muchedumbre de los campos puedan 
vanagloriarse, y hasta creerse, de que 
son la verdadera representación de 
España. Con su inhibición han entre
gado a la clase obrera en manos de sus 
verdugos, de las que no le arrancará 
más que un esfuerzo perfectamente 
coordinado y simultáneo de toda la cla
se trabajadora de España.

Por que el movimiento de los sindi
calistas ha venido a entorpecer, a des
baratar, a dificultar ese movimiento a 
que nos referimos, nosotros no pode
mos más que‘reprochar ese espasmo 
violento a que la C. N. T. ha lanzado 
a sus masas, del que saldrán en condi
ciones de no poder luchar nuevamente 
en un buen lapso de tiempo.

Y mientras ellos se desentienden de 
la lucha política, en la que pudimos 
haber conseguido apoderarnos de la 
palanca que moviera todos los obs
táculos que se nos oponen, la clase 
patronal, con sólo la inversión de unos 
puñados de pesetas, se ha afianzado 
poderosamente y se ha puesto en con
diciones de tomar en sus manos todos 
los mandos de la nación.

Pero para impedirlo estamos el Par
tido Socialista y la Unión General de 
Trabajadores.

Nos encontramos con que las noti
cias que sobre el complot anarco-sindi- 
calista nos venía dando el Gobierno 
era una cosa real, aunque teníamos 
nuestras sospechas de que se trataba 
simplemente de hacer que éste pudie
ra presentarse al Parlamento sin más 
bajas que la ya sufrida, de Botella 
Asensi. Encontramos natural, por lo 
demás, que el Gobierno tuviera esas 
noticias tan exactas de lo que iba a 
ocurrir, puesto que de siempre es sa
bido su contacto con las organizaciones 
de la C. N. T. para la cual decían que 
venían a gobernar, y no para las enti
dades de la Unión General de Traba
jadores, que con ocasión de los Go
biernos precedentes se habían «apro
vechado» —decían— lindamente. Cla
ro que quien está un poco, solamente 
un poco, enterado de la realidad de las 
cosas sabe que las organizaciones do la 
Unión General de Trabajadores, por 
p| sólo hecho de hallarse en el Gobier
no personas que les eran afectas, pu
sieron en juego su más extremada de
licadeza para no pretender lo que pu
diera encerrar una injusticia y se con
formaron con pedir lo que de derecho 
les correspondía. Y no menos sabido 
es que la ley de Asociaciones, que 
dicen se dictó a beneficio de las organi
zaciones de nuestra Sindical, tiene un 
carácter tan imparcial, que toda enti
dad obrera puede acogerse a ella, co
mo lo ha hecho en Vizcaya Solidaridad 
de Obreros Vascos, cuyo espíritu y 
prácticas son completamente patro
nales.

Pero hemos llegado al momento del 
complot anarco-sindicalista. Y como 
ya se sabe que el partido radical tiene 
una gran simpatía por la C. N. T., a 
nadie habrá de extrañar que ésta co
rresponda con todo el afecto y que, 
como consecuencia, al mismo tiempo 
que se daban las instrucciones al per
sonal para hacer una sonada, se co
municaran esas mismas noticias, por 
el conducto que fuere, al Gobierno, 
para que pudiera poner en práctica 
sus promesas de que atendería sus pe
ticiones, de que gobernaría para su be
neficio — ya que antes sólo se había 
gobernado para el de la Unión Gene
ral de Trabajadores— y en la seguri
dad, además, de que llevaría su simpa
tía hacia las organizaciones sindicalis
tas hasta el grado de no oponerse a la 
huelga y de no volver a hacer algo pa

recido a aquello de Casas Viejas que 
tanto han blandido los radicales, las 
derechas todas y loa sindicalistas en 
contra del anterior Gobierno.

Pero cuando los radicales desde la 
oposición —¡vaya oposición!— hacían 
carantoñas a los sindicalistas con la es
peranza de que una vez salidos del 
Gobierno los socialistas habrían de me
rendarse las organizaciones de la Unión 
General de Trabajadores pensaban, sin 
duda, lo mismo que el personaje de 
Zorrilla: «Hoy no es mañana, Lucía». 
Y cuando el mañana de entonces se 
ha convertido en el hoy de estos mo
mentos, el Gobierno radical se da cuen
ta de que no puede hacer la vista gor
da, como había, casi, prometido, y 
procede a la represión del movimiento 
sindicalista de una forma que todavía 
no podemos apreciar porque no ha ter
minado cuando esto escribimos, pero 
que creemos habrá de dejar en manti
llas a todo aquello que ss contó de Ca
sas Viejas.

Los elementos sindicalistas, por su 
parte, pueden haberse dado cuenta, si 
es que tienen sentido de la realidad, 
de que nada han de conseguir con esos 
movimientos esporádicos en los que 
vienen consumiendo una cantidad de 
fuerzas incalculable y en los que se 
ahogan las esperanzas de unos, los en
tusiasmos de otros y las energías de 
todos. Una vez más tenemos que re
petir que esos movimientos caóticos 
no pueden dar resultado alguno. Un 
movimiento obrero, pata triunfar, tie
ne que ser arrollador por su extensión 
y por su fuerza. De nada vale que en 
un par de capitales y en media docena 
de pueblos se levanten hasta las pie
dras si queda todo el resto de.la na
ción inmóvil y el Gobierno puede 
echar mano de las fuerzas de la casi 
totalidad del país para dominar a los 
protestantes. De nada vale que se sa
crifiquen vidas y esfuerzos si no hay 
coordinación y dirección adecuadas.
No es por medio de convulsiones ais
ladas, desorganizadas, como hemos de 
dominar a la clase capitalista y a su re
presentación directa, el Estado, sino 
por un levantamiento unánime de la 
clase trabajadora. Y eso no puede ha
cerse más que encomendado la gestión 
a quienes tieneri poder para mover al 
proletariado español en mayor propor
ción: el Partido Socialista y la Unión 
General de Trabajadores. Esperemos...

FISCALIZACIONES

El Gobierno ha decretado la pre
via censura* Se ve en ella el espí- 
pitu paternal del señor Martínez 
Barrios) quiere quey en fuerza de 
blancos en nuestra Prensa» nos 

quede tiempo de leer ”EI Sol”.
Pero ésta no es una solución para 
el diario de las metamorfosis) lo 
que necesita no es eso, sino el au- 
niento de precio. Concédaselo el 
Gobierno y los ditirambos subirán 

de tono.

El Gobierno que pretenda pisotear las conquistas lo

gradas —nosotros lo decimos bajo nuestra responsa

bilidad— no podrá vivir, porque no lo consentirá el 

Grupo parlamentario socialista.—PRIETO.
EL TURISTA.—Y, ¿qué tal les va a ustedes, los de la Prensa, con este Gobierno?
EL PERIODISTA.—¡Hombre...! Nosotros no podemos decir nada.

Culpables
Nuevamente se han producido en 

el territorio nacional convulsiones de 
marcada tendencia extremista.

Es lamentable el observar cómo la 
clase trabajadora que milita en los Sin
dicatos extremistas sigue aletargada en 
la inconsciencia y pierda estérilmente 
sus energías en movimientos fuera de 
lugar y sin ningún resultado práctico. 
No quiero decir con esto que los en
rolados en la Unión General de Tra
bajadores veamos con antipatía esos 
movimientos obreros, pero sí conde
namos la falta de oportunidad y la tác
tica suicida en el empleo de sus proce
dimientos, que dan margen a que el 
propio pueblo trabajador haga patente 
su repulsa. Nunca tendrán probabilida
des de éxito aquellos movimientos re
volucionarios hechos de manera aloca
da y sin el sentido de la responsabilidad 
que se contrae al orgai¡izarlos. ¿Teoría 
conservadora?, dirán algunos. Todo lo 
contrario. Meditación profunda del pro 
y el contra de los mismos. No puede 
ser factible el triunfo sin poseer un 
elemento directriz de solvencia que en
cauce y guíe a las masas proletarias por 
los derroteros más asequibles a la vic
toria. Y en lo que concierne a esta 
materia la F. A. I. y la C. N. T. han 
estado en todo momento desprovistas. 
Y de ahí proviene la suerte que corren 
todos sus movimientos. Es necesario 
introducir en las mentes de los campe
sinos ideas no de germinación de unas 
teorías completamente utópicas sino 
versadas en el sentido práctico de la 
realidad del momento en que se vive. 
Entonces no permanecerían sumidos 
en el engaño ni serían factor propicio 
a loa manejos de quienes están intere
sados en que no se desenvuelvan con 
la libertad de conciencia precisa.

¿No quiere reconocer el sindicalis
mo y anarquismo que un avance firme 
en el desenvolvimiento „ de la revolu
ción que todos propugnamos era el ha
ber apoyado y concedido su sufragio a 
las candidaturas socialistas en las pasa
das elecciones legislativas? ¿No les son
roja el ver cómo con su ridicula abs
tención han facilitado el triunfo de kis 
elementos retrógrados y reaccionarios 
que ahora desde las alturas del Poder 
se disponen a hacer carne de la masa 
proletaria? Medítenlo con detenimien
to y reconocerán lo erróneo de su con
ducta.

¿Quiénes son los culpables de esta 
última intentona anarco-sindicalista? 
Bien claramente lo indica el manifiesto 
de nuestro Partido. No es responsable 
directo la masa trabajadora que ha in
tervenido en ese conato de rebeldía, 
sino los elementos dirigentes del dere
chismo que envalentonados con su vic
toria (?) anuncian una serie de medidas 
a desarrollar con evidente perjuieio 
para la clase trabajadora y para la ley 
fundamental del Estado. Pero con otra 
agravante. Que por el Gobierno en 
sus relaciones con el cavernicolismo 
español se obra con pasividad y emplea 
con ellos el procedimiento de la vase
lina. Pero no nos extraña que proceda 
de esa forma. Son consecuencias lógi-

indirectos
cas del compadrazgo electoral radical- 
derechista. Las leyes sociales no se po
nen en vigor como es debido; se in
cumple la Reforma agraria, etc.; es de
cir, con su vulneración se condena al 
hambre a los trabajadores y se les inci
ta a adoptar resoluciones de carácter 
violento ante los atropellos y vejacio
nes de que son objeto.

* * «

No podemos silenciar que los mo
mentos por que atraviesa el país son 
de notoria gravedad. La República se 
encuentra en un berengenal de difícil 
salida. La constitución actual del Par
lamento hace temer que a pesar de la 
oposición de los representantes genui
nos del izquierdismo del régimen, se 
quiera convertirlo en «merienda de 
negros» donde sacie sus apetitos el re- 
trogradismo español y donde *se asien
te la escoria del régimen anterior. En 
este sentiJo ya se ha dado el primer 
paso. Un cacique monárquico, aunque 
disfrazado de republicano de nuevo cu
ño, insaciable cual Heliogábalo, men- 
dincante de votos, ha sido designado 
para ocupar, provisionalmente, el sitial 
de la presidencia de la Cámara. No 
puede recibir mayor bofetón la institu
ción parlamentaria y el pueblo español 
que se afanó por establecer un régimen 
de libertad exento de toda mácula. Con 
ese nombramiento se ha deshonrado al 
régimen y ha hundido más en la ciéna
ga de sus culpas a un partido que de 
republicano no tiene más que el nom
bre: el del eufórico Lerroux.

Los agrarios-populistas-radicales tra
tan de inyectar al régimen el ponzo
ñoso virus de la regresión para que 
vuelvan a prevalecer todos los arcaicos 
privilegios del capitalismo, menguados, 
en parte, desde el 14 de abril de 1931. 
Se intenta establecer un sedante en 
materia religiosa para que la religión 
vuelva a tener el predominio de las 
conciencias y crear un súper-Estado 
sobre el Estado mismo. El sometimien
to de ésts al de Roma, al de la Iglesia.

¿Qué actitud a adoptar es la de nos
otros, los socialistas? Ha de ser aquella 
que las circunstancias nos aconsejen. 
Sin estridencias ni bravatas, pero sí 
con la certeza de caminar sobre segu
ro. No toleraremos que la República 
desvíe su orientación hacia una zona 
derechista, y menos que se quiera des
virtuar o falsear las leyes de carácter 
social que benefician a los trabajadores. 
Solamente el intentarlo encerraría un 
problema de suma importancia. Los or
ganismos obreros, la Unión General 
de Trabajadores, permanecen vigilan
tes y atentos al desarrollo de los acon
tecimientos. Y, llegado el caso, defen
derá con la energía y el tesón con que 
siempre lo ha hecho los intereses del 
proletariado.

Es deber nuestro intensificar la labor 
proselitista y atraer a nuestras organi
zaciones sindicales y políticas a los tra
bajadores indiferentes o imbuidos por 
teorías o tácticas equivocadas.

¡Manos a la obra, compañeros!
DAVID TUDEA

Nosotros queremos ir a conquistar la opinión pública 
española para gobernar en socialista, para gobernar 
auténticamente en socialista. Nada de pactos; nada de 
colaboraciones; para gobernar nosotros en nuestro 

programa y en socialista.—JIMENEZ ASU A.
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Poco a poco vamos viendo lo que puede 
esperarse de las nuevas Corles. No han he
cho más que comenzar a actuar y ya tene
mos un caso que nos dice claramente lo que 
la clase trabajadora deberá esperar en todos 
los aspectos.

En el reparto de cargos, el Gobierno asig
nó una vicepresencia y una secretaria a los 
socialistas. Para este último cargo nuestros 
compañeros designaron al camarada Lamo- 
neda. Los diputados se proveyeron de sus 
correspondientes papeletas de votación, en 
las que aparecía el nombre de nuestro ca
marada, pero al hacerse el escrutinio se pu
do comprobar que todos los diputados, ex
cepto nuestros compañeros, se quedaron con 
Lamoneda en el bolsillo.

Eso de quedarse con Lamoneda es, como 
indicio, bastante sintomático.

Gordón Ordás. ha suprimido las Juntas 
de Aranceles y Valoraciones, sustituyéndo
las por varios Consejos, y dice que ésta es 
una disposición verdaderamente revolucio
naria.

Lo dudamos un poco. Ya hablamos que
dado en que el partido radical socialista 
consideraba que habla que detener la revo
lución, a cuyo efecto lo pidió asi al Gobier
no anterior. ¿No resultará que es una * re
volución»... a la inversa?

Ya nos dirán las derechas qué debemos 
hacer los socialistas para merecer su apro
bación. Mientras El Sol dice que el pais echa 
de menos la condenación de nuestro Partido 
hacia el movimiento sindicalista de estos 
dias, que él mismo no halla en la nota de 
nuestro Comité ejecutivo, el A. Q C recoge 
que ni el Partido ni la U. G. T. se suman al 
movimiento y que aún lo condenan.

Aten esas moscas entre las redacciones 
de los dos diarios mencionados, porque 
nosotros no les hacemos caso.

Y la opinión, tampoco.

La Tarde, tan modosita y tan necesitada 
de una inteligencia o su frente y en su fren
te, nos cuenta que un muchacho sufrió una 
tal impresión, *que hubo necesidad de que

El paro obrero

La culpa la tuvo
• Marx

Recordemos una de las canalladitas 
puestas en circulación por las derechas 
para ganar, en unión del soborno, de 
la coacción, del atropello, del «puche
razo» y de los colchones de borra, las 
elecciones generales. La canalladita 
consistía en hacer responsables a los 
socialistas y a la República del paro 
obrero existente en España. Ellos, los 
monárquicos —los que lo son declara
damente y los que se embozan, para 
despistar, en capa republicana—, son 
unos angelitos de Dios que están tan 
libres de toda culpa como los propios 
querubines. Huir al Extranjero y lle
varse consigo los millones; paralizar las 
industrias; meter bajo siete suelos el 
dinero; abandonar las fincas y cultivar
las mal..., carece, en realidad, de im
portancia. Hay paro obrero por culpa 
de los socialistas.

Lo propio, sin duda, ocurre en los 
demás países europeos. Allí no han go-: 
bernailo los socialistas, o hace mucho 
tiempo que gobernaron. Hay, sin em
bargo, paro obrero. Le hay en propor
ciones aterradoras. Pero que nadie se 
despiste. El paro obrero en esos países 
obedece, de seguro, a que si los socia
listas no han gobernado pueden gober
nar algún día. Y el paro obrero, pre
visor, se adelanta. Así, por ejemplo, 
en Francia, donde los obreros sin ocu
pación son muy cerca de 300.000. Y 
los Países Bajos, donde los parados son 
300.652. Y Polonia, dónde llegan a 
215.017. Y Checoslovaquia, donde pa
san de medio millón: 621,600. Y la di
minuta Austria, que también tiene en 
paro forzoso 291.224 obreros. E Ingla

¿Qué autoridad tienen para combatirnos a nosotros, 
como hombres que defendemos la teoría de la lucha 
de clases, los que están defendiendo la teoría de la lu
cha de razas? ¿Los hombres que, como en el movi
miento fascista alemán, con un sañudo espíritu de 
persecución, se hacen la guerra porque se creen su
periores por ser rubios y persiguen a los morenos, o 
por ser arios persiguen a los semitas? ¿Es que hay 
algo más bajo, más bárbaro, que la lucha de razas? 
Pues estos hombres que inventan la lucha de las ra
zas y la practican nos censuran a nosotros porque re
conocemos, porque no negamos hipócritamente la lu
cha de clases existente y queremos que el proletaria
do, exento de privilegios, ponga término a esa lucha, 
estableciendo un régimen de justicia y de igualdad. 

JULIAN BESTEIRO.

interviniera el médico, que padecia un ata
que agudo de pánico tan intenso, que quedó 
sin habla y hasta sin sentido».

El que quedó sin sentido, porque no lo 
tenia, fué el que escribió ese parrafito, por 
el que nos enteramos que el médico que 
asistía al muchacho padecia un agudo ata
que de pánico que le dejó sin habla.

•La Telaraña» (a) Solidaridad de Tra
bajadores Vascos, da orden a sus asocia
dos de que no secunden los movimientos 
que puedan promover otras organizaciones 
y espera que para ello • habréis de hacer 
uso de cuantos medios estén a vuestro al
cance...»

No hace falta mentar esos medios. Todos 
sabemos que son de los que están cargados 
con siete, nueve u once •razones» de las 
que les proveen en Solidaridad.

Con algunas de esas •razones» •conven
cieron» hace unos días en Baruca Ido, am
parándose en la nocturnidad, a un desgra
ciado comunista.

El señor Agirre, precioso bibelot choco
latero, ha dicho que la semana próxima 
será entregado el proyecto de Estatuto al 
Parlamento, y expresó su absoluta confian
za de que será aprobado.

Este niño no se ha dado cuenta todavía 
de que este Parlamento no es el anterior y 
que a la cabecera del banco azul no va a 
estar Azaña, a quien ellos querían hundir 
en Portugalete.

Echa el freno, Pepin..., o das un patinazo.

Martinez Barrio ha dicho, ahora que es 
Jefe del Gobierno, que entiende que •los 
hombres responsables no deben incitar ni 
hostigar campañas que degeneren en luchas 
como la presente».

Martinez Barrio no dijo otro tanto cuan
do se aireó lo ocurrido en Casas Viejas en 
la forma que todavía ayer, en los días de 
las elecciones, se ha hecho. Es que acaso 
pensó que eso sólo se puede pedir a •los 
hombres responsables»... Y como Lerroux y 
demás gentes que se le han unido son lo 
contrario..., nada de eso se les puede pedir 

terra, que tiene dos millones y medio.
Alemania e Italia merecen mención 

especial. Las derechas españolas asi i- 
ran, más o menos encubiertamente, al 
fascismo. Alemania e Italia son dos 
países de tiranía fascista. El fascismo 
—eso se asegura— va a hacer felices a 
los trabajadores. La felicidad que el fas
cismo ofrece a la clase; obrera es muy 
singular: esclavitud, depauperación, ti
ranía, jornales cortos, jornada larga y, 
si es menester, campos de concentra
ción. Pero ni eso siquiera. En Italia y 
en Alemania ocurre lo que en los paí
ses no fascistas. Los obreros en paro 
forzoso se cuentan por cientos de mi
les, cuando no por millones. Fijémo
nos en Italia. En los dominios de Mus
solini los obreros sin ocupación son 
nada menos que 824.195, es decir, cer
ca de un millón. ¡Y eso a los once años 
de fascismo! En Alemania, la cifra de 
de parados es sencillamente aterradora: 
cuatro millones ciento veintisiete mil 
quinientos ochenta y cuatro.

Ya oímos la réplica: esa catástrofe 
es imputable ai marxismo. Un buen día 
ya no será el marxismo quien tenga la 
culpa de que en el mundo haya tantos 
millones de obreros sin ocupación. Ni 
mucho menos, claro está, la inocente 
burguesía internacional, de cuya res
ponsabilidad sólo hombres tan poco in
formados como nosotros osamos hablar. 
Un buen día nos asombrarán los laca
yos del capitalismo sosteniendo que de 
la catástrofe del paro obrero no es ni 
siquiera responsable el marxismo. La 
culpa la tuvo Marx. Mejor dicho: las 
barbazas de Marx. Un tijeretazo a 
tiempo en las barbas del fundador del 
marxismo y esta catástrofe capitalista 
del paro obrero no existiría...

Tratiaiadores; leed [L SOCIlllSTfl

C onsecuencias

Diferentes edu
caciones

El resultado de las pasadas eleccio
nes nos demuestra clara y terminante
mente la enorme influencia que duran
te siglos enteros ha venido ejerciendo 
el clero, no solamente en la cuestión 
netamente religiosa, sino en el orden 
más fundamental y genuinamente re
trógrado de la educación de los pueblos.

Donde esa influencia ha dado sus 
mejores frutos ha sido en las altas es
feras burguesas y en parte de la 'ïlase 
media. Que un burgués sea católico y 
se deje influenciar por el clero es ad
misible, por la sencilla razón de que el 
claro es el más fiel puntal en que basan 
los burgueses el continuar disfrutando 
los privilegios que ostentan a costa de 
la miseria y desesperación de la clase 
obrera; pero lo no concebible es el que 
un reducido número de ésta y otro no 
menos reducido de la clase media, que 
vive de su trabajo, que sostiene sus 
hogares con el jornal que gana en ofi
cinas, Bancos, comercios, fábricas o 
talleres, sean ingenuos o mal intencio
nados que se constituyan en ejecutores 
de los torpes manejos a que la burgue
sía los lanza para seguir predominando 
e imponiendo su arbitraria voluntad.

No tiene disculpa ni justificación po
sible el proceder de éstos que siendo 
obreros son esclavos de la burguesía, 
porque tan obrero es el manual como 
el intelectual, el que tiene que empu
ñar la porra y el martillo como el que 
tiene entre sus manos los útiles de es
cribir; el que tiene que bajar al fondo 
de una mina como el que tiene que 
trazar un plano, etc., y, sin embargo, 
es mucho mayor el porcentaje de obre
ros intelectuales que entregan sus vo
tos en las elecciones a la clase privile
giada, cuya representación más firme 
en esos partidos políticos clerico-dere- 
chistas y en esos otros que llamándose 
republicanos se alian vergonzosamente 
con aquellos para tirar por tierra toda 
la legislación social alcanzada por la 
clase obrera a costa de enormes sacri
ficios, cooperando con su inicuo pro- 
der a que la nación española retroceda 
al estado sumiso e ignorante en que 
yacía sumida el pasado siglo, e impi
diendo que el mundo siga su marcha 
progresiva en pro de un régimen culto 
y equitativo en el que no haya explo
tadores ni explotados y donde el hom
bre viva como hombre y no como bes
tia ignorante.

Mucho han influido las religiones 
en la ignorancia y el sometimiento del 
proletariado, y tratan de continuar in
fluyendo en el mismo sentido, pues en 
las iglesias, y desde sus púlpitos y sa
cristías, se fomentan a todas horas y 
por todos los medios la esperanza de 
un bienestar eterno, cuando el verda
dero bienestar, el cielo y el infierno, 
están en esta vida y no en la otra co
mo quieren hacer seguir creyendo a las 
gentes; pero no es menos cierto que 
donde con mayor intensidad han actua
do y mayores frutos han obtenido ha 
sido en las escuelas públicas.

Fácil es comprobar la influencia cle
rical en las escuelas, pues mientras los 
allí educados al abandonarlas para in
corporarse a la vida activa del trabajo 
llevaban en su mente una enorme can
tidad de prejuicios clericales; los que 
recibimos educación laica salimos sin 
esa peseda carga de los misterios y 
mandamientos de deberes sin derechos.

He aquí, pues, plasmadas, aunque 
muy someramente las ventajas'de re
cibir una u otra educación: Mientras 
unos obreros, más o menos intelectua
les, trabajan con ahinco, se esfuerzan 
por arrancar para la clase obrera parte 
de esos privilegios que la burguesía de
tenta, otros obreros intelectuales, pero 
obreros al fin, se oponen con su in
consciencia a conseguir que la total 
emancipación de la clase proletaria sea 
pronto una realidad, y, sin embargo, 
estos y otros obreros manuales son los 
primeros en reclamar sus derechos 
—unos derechos conseguidos por otros 
y no por ellos— cuando tratan de arre
batárselos y ahora, por el contrario, 
votan en contra de la candidatura so
cialista, cuando es al Partido Socialista 
quien defiende y defenderá loa intere
ses de la clase obrera, dejando en esta 
defensa jirones de su vida; pero todos 
sacrificios nos sirven de acicate para 
seguir luchando denonadameníe sin 
ílesmayar ni un solo momento en la 
ruda pero segura marcha hacia la con
secución del triunfo definitivo de las 
aspiraciones obreras.

ENRIQUE HERRERO

Federación Socia
lista Vizcaína

A LAS AGRUPACIONES
Con objeto de confeccionar «1 orden 

del día del próximo Pleno ordinario de 
la Federación, se invita a las Agrupacio
nes a que presenten las proposiciones 
quç estimen conveniente, conforme de
terminan los Estatutos federativos.

El plazo para la admisión de proposi
ciones terminará el día 30 de los co
rrientes.—LA COMISIÓN EJECUTIVA.

¡OBREROS!
Por procedimientos modernos, y por 
correspondencia, sin necesidad de que 
el alumno abandone sus ocupaciones 
ni su casa, enseñamos rápidamente

Aritmética y. Geometría, Trigono
metría, Mecánica, Electricidad, 
Engranajes, Calefacción, etc.

Contabilidad, Cálculos.

PRECIOS ECONOMICOS

Centro de Enseñanza por Correspondencia
Ledesma, 4, 3.°- Dirigirse al Director

Dollfuss, «el fas-j 
cista», asedia a

Viena
En las peores épocas de lo pcst-gue- 

rra, cuando la mayor parte de las capi
tales europeas se hallaban frente a las 
más graves dificultades financieras, 
Viena daba el ejemplo de un presu
puesto en orden y en equilibrio. Vie
na realizaba al mismo tiempo obras so
ciales que suscitaron, en el mundo en
tero, una admiración que se salía muy 
^mucho de los círculos obreros. Ahora 
bien; por el hecho de la guerra que 
Dollfuss ha declarado a la Social-demo- 
cracia, factor de fuerza y de equilibrio 
para el Estado, es preciso que Viena 
«la roja» muera y desaparezca. Desde 
el pasado mes de marzo el Gobierno 
federal ha quitado a Viena un total de 
103 millones de chelines, o sea el 3,10 
de sus ingresos totales.

Con objeto de compensar estas pér
didas, Viena ha tenido que aumentar 
algunos impuestos y tasas. Bajo el hi- 
pócrito pretexto de combatir los «im
puestos antisociales», el Gobierno exi
gió la supresión de ciertos impuestos y 
la abolición de los aumentos de impues
tos que él mismo provocó. ¿Cuáles 
son estos impuestos antisociales?

Si un ciudadano vienés tiene dos 
criados (un criado tiene franquicia fis
cal) debe pagar, en total, cuatro cheli
nes mensuales. Si puede permitirse el 
lujo de tener tres o cuatro (o más) cria
dos, este impuesto «antisocial» aumen
ta. Se quiere suprimir o reformar este 
impuesto, Dollfuss pretende también 
reducir la tasa sobre los espectáculos 
públicos de los cinematógrafos. Este 
impuesto recae especialmente sobre los 
grandes establecimientos, ya que los 
pequeños no pagan más que el 5 por 
100 de sus ingresos.

Dollfuss no quiere tampoco el au
mento de la tasa sobre el gas y la elec
tricidad. Antes de la guerra, cuando 
los correligionarios de Dollfuss admi
nistraban Viena, el hilowatio-hora de 
corriente costaba 70 «heller», o sea 
121 «grossehen» actuales. Hoy, el pre
cio «antisocial», traducido también en 
valor oro, no es más que de 70 «gros- 
schen». En Salzburgo cuesta 85 «gros- 
schen», en Berlín 06 y en Munich 122. 
Antes de la guerra el metro cúbico de 
gas costaba 28 gr. en Viena, ahora 
20 gr. los diez primeros metros cúbicos 
y 23 los siguientes. En fin, Dollfuss 
quiere abolir el impuesto de plus valía 
rústica con objeto de satisfacer un an
tiguo deseo de los propietarios.

Dollfuss lucha en todos los frentes. 
No tolera más que a una clase, la da 
satisfacción, colabora con ella: la clase 
poseedora, la Patronal. Mientras Doll
fuss se niega por dos veces a recibir a 
una delegación de los jefes de los Con
sejos de Empresas, los representantes 
de la Asociación Industrial entran y sa
len a su gusto de los salones del Mi
nisterio de Asuntos «Sociales. Mientras 
se hace cuanto se puede contra los Sin
dicatos, un gran patrono autoriza el 
descuento de las cotizaciones para el 
«frente patriótico». Y esto ocurre des
pués de que la «ley contra el terror» 
ha prohibido que por el patrono se 
descuenten sumas de los sueldos. Todo 
parece depender del destino que ha de 
darse a estas cantidades. Lo que está 
prohibido para los Sindicatos está au
torizado para las bandas fascistas. Has
ta ahora el proletariado no ha recibido 
más que un regalo de Dollfuss: el res
tablecimiento de la pena de muerte, 
para la aplicación de la cual no se hace, 
cosa completamente significativa, la 
menor distinción entre los delitos po
líticos y los otros.

Tal es el fascismo de Dollfuss «el 
imitador». ¿Se da cuenta de que sus 
cálculos son falsos? Como Renner de
cía recientemente ante la tumba de 
Víctor Adler, los trabajadores austría
cos están preparados para la lucha: 
«Los trabajadores de este país —dijo—, 
y tal vez lo veáis pronto, están dis
puestos a defender sus libertades, in
cluso con las armas si ello fuera pre
ciso» .

Por la reducción de la jornada 
de trabajo

Merced a su esfuerzo incansable de pro
paganda, la Confederación sindical neerlan
desa (N. V. V.) ha logrado, incluso en perío
do de crisis económica, aumentar conside
rablemente sus efectivos. Otros se contenta
rían con estos resultados, pero en los Países 
Bajos no se piensa dormir _en los laureles. 
Las manifestaciones se suceden y la N. V. V. 
no teme celebrar dos Congresos en ocho 
días de intervalo. Cada uno de estos Con
gresos se refirió a un problema e hizo com
prender y conocer a toda la opinión pública 
las reivindicaciones del prolerariado, que 
simultáneamente son las de la comunidad 
nacional.

El primero de estos Congresos trató del 
socorro a los parados. Se declaró a favor del 
seguro libre, voluntario, y para aquellas in
dustrias que a ello se presten por el seguro 
obligatorio; expuso detalladamente el meca
nismo del sistema reivindicado (financia- 
miento por los trabajadores, los patronos y 
el Estado); establecimiento de un mínimo de 
préstamos y de la duración de la indemniza
ción; ayuda a los parados que hayan caduca
do su derecho, fondos de crisis, etc.

El segundo Congreso trató de la duración 
del trabajo. Los delegados de las principales 
industrias dieron a conocer, a presencia de 
las autoridades, todo lo que hay que hacer 
en Holanda (como, por otra parte, en otros 
países) para realizar sólo la jornada de ocho 
horas. ¡Qué acta de acusación contra un Go
bierno que anuncia 300.000 parados en el 
país y del cual la Inspección del Trabajo hi
zo saber al Consejo Superior del Trabajo que 
una reducción de la jornada permitiría rein
tegrar a sus labores a una gran parte de los 
parados!

Los regímenes de trabajo que sobrepasan 
las cuarenta y ocho horas no son excepcio
nes en Holanda. Un delegado de trasportes 
comunicó que en la navegación interior se 
comprueban regímenes de ochenta a cien 
horas de trabajo semanalmente. La Compa
ñía de Navegación Groningue-Rotterdam ha
ce hacer treinta y cinco horas y media sólo 
del sábado al lunes. En la navegación renana 
la regla es de ochenta a cien horas semana
les; prestar cuarenta o cincuenta horas de 
trabajo ininterrumpido es cosa habitual.

No es, pues, de extrañar que la N. V. V. 
haya juzgado necesario votar una resolución 
que trata especialmente de las duraciones de 
trabajo que sobrepasan la normal de las cua
renta y ocho horas. Esta resolución declara 
«con indignación que continúan registrándo
se en los Países Bajos duraciones muy pro
longadas de trabajo que llegan frecuentemen
te a situaciones inhumanas>. El Gobierno y 
el Parlamento han sido invitados a estudiar 
inmediatamente, para las categorías de tra
bajadores que todavía no están protegidos en 
materia de duración del trabajo o páralos 
cuales el régimen legal permite todavía una 
duración superior a cuarenta y ocho horas, 
las medidas que limiten, como transición pa
ra llegar a las cuarenta horas, a cuarenta y 
ocho horas el máximo semanal.

Esta resolución demuestra que el conve
nio internacional de las ocho horas no ha 
perdido nada de su actualidad a pesar de lo 
que se diga.

La crisis y los trabajadores agrícolas

La persistencia y la agravación de la crisis 
han afectado seriamente, desde 1930, las con
diciones de trabajo en la agricultura, como 
lo demuestran las informaciones recogidas 
por la Oficina Internacional del Trabajo.

Los principales efectos de la depresión sort 
una baja considerable de los salarios agríco
las en todos los países y el aumento inquie
tante del paro.

En Alemania, los,salarios agrícolas se re
dujeron, en virtud del decreto-ley de diciem
bre de 1931, al nivel de 1927. Un nuevo des
censo se produjo en 1932. Actualmente los 
salarios no pasan de cuarenta pfeningues por 
hora.

En Australia, el índice de los salarios (to
mando como base cien de antes de la guerra) 
descendió de 194 en 1928 a'167 en 1931,155 
en 1932 y 151 en 1933.

En el Canadá, las tarifas de salarios men
suales de los hombres descendieron de 40 
dólares en 1925-29 a 25 en 1931 y 19 en
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1932, y los de las mujeres, de 23 dólares en 
1925-29 a 18 en 1931 y 15 en 1932.

En Dinamarca, los salarios fijados en el in
vierno de 1931-32 registraban una baja de 
doce a catorce por ciento comparados con 
los del año precedente.

En Egipto, los salarios diarios descendie
ron de 6,8 a 4 piastras turcas.

En los Estados Unidos, el índice de los sa
larios en la agricultura (antes de la guerra 
cien) pasó de 171 en 1929 a 147 en 1930, 84 
en 1932 y 74 en 1933.

En Finlandia, la reducción del salario de 
los hombres fué reducido en un veinte por 
ciento aproximadamente.

En Francia, los salarios que habían queda
do estabilizados desde 1930 han bajado des
de julio de 1932.

En la Gran Bretaña, el promedio de los 
salarios semanales descendió de 31 chelines 
ocho peniques a 30 chelines siete peniques y 
medio.

En Hungría, la reducción ha sido de cua
renta por ciento en cuatro años.

En el Estado libre de Irlanda, el índice de 
100 en 1925 bajó a 90 en 1932.

En Italia, los salarios actuales no pasan de 
las tres cuartas partes de los de 1929.

En Letonia, los salarios pagados en 1932-33 
son aproximadamente las dos terceras partes 
de los de 1929-30.

En Nueva Zelanda, el índice 179 en 1930 
descendió a 115 en 1933.

En Polonia, los salarios bajaron en un diez 
por ciento, como promedio, en 1932.

En Suiza, los salarios de verano fueron en 
1632 aproximadamente los de 1930, pero los 
de invierno sufrieron una reducción (diez 
por ciento los semanales).

En Checoslovaquia, los salarios se reduje
ron un cinco por ciento en 1931 y de nuevo 
en un cinco a diez por ciento en 1933.

A estos datos hay que añadir que en los 
países donde los trabajadores agrícolas reci
ben una parte de sus salarios en especies y 
venden una parte de éstas sufren gravemente 
por el descenso de los precios.

En lo que se refiere al paro de los trabaja
dores agrícolas, las informaciones recogidas 
por la Oficina Internacional del Trabajo re
velan, por una parte, un paro debido no so
lamente a la crisis agrícola y a la modifica
ción operada en la estructura de esta rama de 
la actividad, sino también a la menor emi
gración de las poblaciones rurales hacia las 
ciudades, observándose incluso un retorno al 
campo.

Las víctimas de las enfermedades 
- pi^ofesionales

La Oficina Internacional del Trabajo ha 
enviado a todos los Gobiernos de los Esta
dos miembros un informe sobre la conve
niencia de incluir a la silicosis y otras varias 
afecciones en la lista de las enfermedades 
profesionales que dan derecho a indemniza
ción.

Esta cuestión está inscripta en el orden del 
día de la próxima reunión de la Conferencia 
Internacional del Trabajo que se reunirá en 
Ginebra el 11 de mayo de 1934. Se trata, 
pues, de incluir nuevas categorías de traba
jadores en el beneficio del convenio interna
cional adoptado en 1925 y que garantiza a 
las víctimas de enfermedades profesionales 
o a sus derechohabientes una indemnización 
basada sobre los principios generales dé la 
legislación de la reparación de accidentes del 
trabajo.

Según los términos de este convenio, que 
ya ha sido ratificado por veintidós países, son 
consideradas como enfermedades profesio
nales cuando las sufren los obreros pertene
cientes a las industrias o profesiones corres
pondientes: el saturnismo, el mercurialismo 
y la infección carbuncosa.

El informe de la Oficina Internacional del 
Trabajo propone añadir a estas íistas la sili
cosis, enfermedad de las vías respiratorias de
bida al polvo, muy frecuente en los mineros, 
los trabajadores de canteras, los obreros en 
metales, etc., y las intoxicaciones por el fós
foro, el arsénico, el benzoeno y sus com
puestos, los derivados halógenos de hidro
carburos de la serie pesada, etc.; las pertur
baciones patológicas debidas radio y a 
otras substancias radioactivas, a los rayos X 
el epitelioma de la piel causado por la .ma
nipulación del alquitrán, la brea, los aceites 
minerales, etc.

En España, a ciencia y paciencia de los Poderes pú
blicos, se está desarrollando el fascismo. Ya se atre
ven a celebrar actos públicos; ya se manifiestan sin 
disfraces. Y la autoridad no sólo los tolera, sino que 
los protege. Y yo digo: si el fascismo se desarrolla li
bremente; si los monárquicos actúan también y ven 
que el día 19 son derrrotados, es fácil que intenten 
hacer algo extralegal. Si eso ocurre; si por la violen
cia intentan anular el triunfo de las candidaturas so
cialistas, nadie podrá tacharnos de extremistas si va
mos contra ellos sin respetar cosas ni personas. ¡Ni 
cosas ni personas! Si se salen de la ley nos saldremos 
nosotros también y ya veremos quién pierde más. Es 
un aviso. Hemos votado la Constitución y estamos 
dispuestos a avanzar dentro de ella mientras nos dejen.

LARGO CABALLERO. |
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La preparación revoluciona 
ria que se nos pide

Al correr de las horas dramáticas । tías de éxito a las fuerzas de represión 
que España vive, nuestro Partido se j" ' ”
apresta a cumplir con su misión. La 
masa que le sustenta y gran número de 
quienes lo dirigen han visto inexora
blemente cumplidas premisas y conclu
siones revolucionarias que nos cabe la 
honra a los jóvenes, no a todos, de 
haber expuesto teóricamente cuando 
aún en la República burguesa no se 
habían delimitado perfectamente los 
campos y el proletariado andaba con
fundido con la burguesía en pos de un
limitado número de mejoras económi
cas y sociales que fortaleciesen su ím
petu para jornadas decisivas. Entonces 
dijimos algunos de nosotros, un poco 
reservadamente, como temerosos de la 
repulsa a una presunta audacia e irre
flexión: «Por la República democrática 
a la Dictadura del proletariado». Hoy 
la base del Partido y gran número de 
sus dirigentes han llegado a la misma 
conclusión. Aquellos a quienes dejó 
atrás la dialéctica de la historia y no 
aciertan a vivir con toda plenitud y 
responsabilidad el momento, ya no sólo 
no se atreven a propugnar abierta
mente por la democracia burguesa co
mo camino táctico para lograr la eman
cipación del proletariado, sino que em
pujados por la fuerza de los aconteci
mientos, y a veces un poco alegremen
te, sin base antigua y posada en lo 
hondo del espíritu, claman también 
con voces que suenan a falso por la 
Dictadura del proletariado. Pero estas 
reflexiones, que no son fundamentales 
para lo que pretendemos tratar, sino 
desahogo necesario ante sorpresas re
servadas por la picaresca de los días, 
vienen a cuento de lo siguiente: Bien 
o mal, todos estamos convencidos de 
que la única solución revolucionaria 
que espera a nuestro Partido es la

del Estado. Una preparación técnica 
que exige la actual teoría del golde de 
Estado: militarización de los cuadros 
de choche; disciplina autoritaria de 
arriba a abajo; armamento. Algunos 
camaradas, con inocencia, al leer esto, 
dirán: «Tal preparación incumbe al 
Partido y a los cuadros de mando del 
Partido y no a nosotros.» ¡Infantil 
idea! Sería confundir una preparación 
revolucionaria con una oficina de pro
paganda electoral. La preparación ha 
de partir de abajo, con independencia 
de organización, del mismo modo que 
en pie de guerra cada soldado pertre
cha su armamento, sus municiones, su 
valija, y firme y preparado espera las 
órdenes del jefe superior que ha de di
rigirle al triunfo.

El dramatismo de las horas que vi
vimos exige la rapidez. No hay que 
perder el tiempo. Mi modesto toque 
de llamada quisiera que lo recogiesen 
todos cuantos camaradas lo lean, en 
todos los puntos de España, desde la 
capital a la más perdida aldea del agro 
español donde se escuche el latir de un 
corazón socialista. La consigna debe 
ser: militarización de los cuadros de 
choque, disciplina autoritaria de arriba 
a abajo, armamento. Cosa fácil y sen
cilla, pero urgente, para llegar a tiem
po. Vale más esperar que desear. La 
voluntad d¿ hacerlo es el primer paso 
que ha de darse, y el más difícil. Con 
voluntad se logra todo, hasta, como 
dice el vie’o aforismo, mover las mon
tañas. Después, a escuchar preparados 
el clarín de batalla, convencido el es
píritu y el cuerpo de que después de la 
pelea no quedan más que dos caminos: 
o vencer o morir.

SERRANO PONCELA

Lo que debe terminar
Como consecuencia de la muerte de un comunista en Baracald©, originada 

por una agresión de que fué objeto el grupo con que aquél se dirigía, al pare
cer, a su casa, fueron detenidos varios nacionalistas sobre los que recayeron 
sospechas de que hubieran podido intervenir en el hecho.

Para nadie en Baracaldo es un secreto la forma en que los elementos de 
Acción Vasca actúan, presionando a quienes no tienen entereza de carácter 
suficiente para oponérseles, mediante la amenaza y haciendo alarde, en oca
siones, de sus pistolas, que no recatan de exhibir. Precisamente los ánimos de 
estos elementos se hallan bastante excitados desde el día de las elecciones por 
haber podido compulsar, por medio de los resultados obtenidos por cada parti
do, que la pujanza del Socialismo en aquella localidad no ha tenido merma, si
no que, más bien, ha aumentado, cosa que los nacionalistas vascos tenían in
terés en demostrar que no ccurría.
4 Desde el día de las elecciones es raro el día o, mejor decir, la noche que en 
Baracaldo no suenan unas cuantas detonaciones. Es cierto que muchas de ellas 
no causan desgracias, porque si todos los proyectiles se aprovecharan no ha
bría número suficiente de camas en los hospitales para recibir a los heridos; 
pero, al menos, ellos consiguen su fin más inmediatamente perseguido, que es 
el de atemorizar al vecindario y darle la sensación de qi'e no hay nada que 
pueda oponerse al «bizbailarrismo» cerril que ellos representan.

Tenemos entendido que existen denuncias concretas relatando estos casos, 
y esperamos que, sin que lleguen los hechos a mayores extremos, las autorida
des se apresurarán a poner los medios conducentes a que este estado de salva
jismo que campa en Baracaldo termine. Lo decimos con el mejor deseo. Pero 
de no ocurrir así, de no querer darse por enterada la autoridad de lo que ocu
rre en Baracaldo, creemos que no habrá de cogerle de sorpresa que un día se 
dé una batalla campal, en la que cada uno apele a los medios de que disponga 
para acabar con el matonismo y la chulapería de unos cuantos. Porque, por lo 
que hemos oído a algunos vecinos de aquella localidad, antes de esperar a que 
los maten a la vuelta de una esquina saldrán a vender cara su vida a plena luz 
y en medio de la calle.

Y déjese Tierra Vasca de buscar paliativos a hechos que no tienen justifi
cación. Ni con denuncias falsas, encaminadas no más que a embrollar el asun
to para salvar a los que se hallan encartados, ni con acusaciones de «más eres 
tú», ni con negativas rotundas, las cosas que no tienen justificación no se pue
den purificar. Los hechos son como son y no vale darles vueltas. Hoy mismo, 
al escribir esto, tenemos a la vista el diario del día, en el que leemes que en 
Portugalete han sido detenidos, con sendas pistolas, dos elementos nacionalis
tas, habiéndose escapado otros varios, de los que da los nombres, y en Bara
caldo otro individuo, de igual ideología, ha sido también detenido con su co
rrespondiente arma.

Sigamos com
batiendo

Cómo y por qué he vuelto al 
Partido Socialista

conquista violenta del Poder, la insu
rrección armada para implantar la Dic
tadura proletaria.

Pudimos haber conquistado el Poder 
desde el Gobierno en uno de esos fá
ciles golpes de Estado a que nos van 
acostumbrando los dictadores de todas 
clases; en una especie de penetración 
hitleriana —recuerdo una frase de Las
ki; «Tenemos que aprender de los fas
cistas alemanes lo que estos aprendie
ron de los italianos y éstos a su vez de 
los bolcheviques*—. Pero, en fin, no 
se hizo por un exceso de honradez y 
buena fe con los partidos republicanos 
de izquierda burguesa, aunque cada día 
que transcurr? voy convenciéndome 
más plenamente de que el revoluciona
rio siempre es honrado para la revolu
ción, aunque no sea honrado para los 
demás. Lo cierto es que ahora nos en
contramos con que desde la oposición 
hemos de realizar una acción violenta 
como único recurso, no ya sólo para 
alcanzar nuestro programa maxima- 
lista, sino para defender el programa 
minimalista del más rudo ataque de la 
gran burguesía. Inexorablemente. Y 
con urgencia. En los trances decisivos 
de la historia un día cuenta un año, y 
si los días se pierden en imprevisiones 
y quietud, la emancipación trabajadora 
se retrasa por tiempo quizá tan largo 
que nosotros no lo llegaremos a vei.

Así está planteado el problema: 
CONQUISTA REVOLUCIONA
RIA DEL PODER PARA IMPLAN
TAR LA DICTADURA DEL PRO
LETARIADO. Pero con sentar esta 
afirmación teórica, aunque todos este
mos convencidos de ella, no se logra 
nada. Ya sé que el resolver este pro
blema es lo que más hondas meditacio
nes ha producido y produce en cama- 
radas irresolutos. Lo decía Largo Ca
ballero en su conferencia en la Escuela 
Socialista de Verano: «Se tropezará 
con muchos inconvenientes para llegar 
a conquistar el Poder. Habrá que lu
char mucho contra loa jefes del Ejérci
to, la Banca, el comercio, los terrate
nientes, la Policía y sus fuerzas de 
represión.» No lo olvidamos. La bata
lla ha de ser dura, y audaz sería quien 
cantase de antemano la victoria. De 
aquí la urgente necesidad de una pre
paración seria, eficaz. De la prepara
ción que veladamente se ha venido pi
diendo desde que apuntó en el hori
zonte esta solución; de la preparación

Obreros: Leed y propagad 

ba Lucha de Clases 
Es vuestro deber

Desde Tolosa
Boda civil

Para el sábado 16 del presente está anun
ciado el acto de casamiento civil de nuestros 
jóvenes camaradas Eugenia Hernández Vara 
y Eugenio Asensio’Oructa;pertenecientes él 
a la Juventud Socialista y ella a la Unión Ge
neral de Trabajadores. Con este motivo, ha
brá un café fraternal en la Casa del Pueblo y 
baile en el salón teatro.

Damos a tan estimados compañeros nues
tros más sinceros parabienes, deseándoles 
la mayor y más inacabable felicidad. Y que 
cunda el ejemplo, para que rabien curas, 
frailes, monagos y damas de Estropajosa.

¡Justicia, justicia!

Cuando ésta se otorga por igual a todos 
los ciudadanos, nada nos queda que decir. 
Pero cuando de la justicia se hace una mala 
distribución, eso ya nos parece repugnante.

No es justo, ni mucho menos, señor Goi- 
buru, que mientras a nuestro camarada Gar
cía Lavid le ordena el cierre de su escuela 
haga usted manga ancha para los que están 
en el mismo caso que nuestro camarada. 
No tendrá el título de maestro de escuela, 
pero tiene una gran facultad para la ense
ñanza, que aprovechaba a muchos niños a 
quienes daba clase con gran contento de sus 
padres. Pero haciéndose usted eco de quejas 
de gentes beatas de mala ley, prohibe a este 
buen maestro que enseñe y deja funcionar 
otras escuelas que están en el caso de Lavid.

Eso para usted será de mucha ley, pero 
para nosotros de poca justicia. Y blasonar de 
ideas republicanas para proceder así, nos pa
rece mal y censurable. Esa es nuestra opi
nión.

Mal que pese a los extremistas es
pañoles, su campaña contra el Partido 
Socialista sólo es producto de los des
pechos y de los odios que sus dirigen
tes sienten contra los hombres más re
presentativos de nuestro Partido. Esti
man, quizás, que con tal clase de pro
cedimientos podrán detener nuestra 
marcha, cada vez más arrolladora y 
más llena de ilusiones y de esperanzas. 
No saben que quienes pretenden opo
nerse a nuestras nobles y santas ideas 
redentoras se hundirán, para siempre, 
con la repulsa de las masas conscien
tes. Y que hartos de tanta benevolen
cia para quienes contra nosotros em
plean toda clase de procedimientos, sin 
repugnarles en lo más mínimo la cali
dad de los mismos, procederemos eomo 
aconsejen las circunstancias.

En mi anterior artíci lo decía que los 
elementos extremistas no habían hecho 
más que restarnos votos en las pasadas 
elecciones, desorientar a las masas tra
bajadoras con sus campañas de impro
perios y embustes, cuando trataban de 
los sucesos de Casas Viejas y de las 
víctimas de Arnedo, y ocultando que 
la República elevó a todos los españo
les a la categoría de ciudadanos, y que, 
como primera medida, elevó el nivel 
cultural, instruyéndolo y educándolo al 
pueblo semi-analfabeto, para la cual el 
presupuesto de Instrucción Pública as-

cendió en gran cantidad de millones de 
pesetas, con las que se han construido 
muchas escuelas nacionales y están a 
punto de construirse muchas más, úni
ca forma de crear para el futuro hom
bres conscientes y libres )' en condicio
nes de regir los destinos de una Socie
dad más justa, equitativa y humanitaria 
que la presente.

¡Casas Viejas! Pueblo de la tragedia 
española. ¡Qué poco han sentido tus 
desgracias quienes tanto han explotado 
tu nombre para combatir a los socialis
tas! Tus electores, testigos y actores 
del drama que allí fué desarrollado, han 
dicho con mucha más elocuencia que 
tus falsos redentores cuál es el grado 
de responsabilidad de los socialistas en 
las pasadadas Cortes Constituyentes y 
cuál, también, su honradez, al otorgar
les a sus candidatos la casi totalidad de 
los votos que existe en aquella circuns
cripción. De nada vale que los ma| lla
mados elementos extremistas hayan 
querido explotar por el resto de Espa
ña vuestra desgracia para combatir a 
los socialistas. ¡Estábais convencidos de 
quiénes eran los culpables y quiénes, 
a la hora de defender vuestros dere
chos, os harían justicia y estarían a 
vuestro lado. Bien saben éstos que sen
timos como el que más los fusilamien
tos de, aquellas pobres gentes. Ese sen
timiento se trasforma en desprecio para 
quienes, portando por toda España co
mo bandera esos cadáveres, tratan de 
arrastrar al proletariado por caminos 
de locura!

Quienes debieran avergonzarse de

Y V

Mi regreso de Rusia se hace- por 
mandato del partido comunista de Es
paña que me reclama a la Internacio
nal Comunista. Pero como mi situa
ción en Francia y en España era deli
cadísima, al llegar a París el partido 
comunista francés se negó a pasarme 
la frontera y me obligó a regresar a 
Luxemburgo. Allí permanecí, ilegal
mente, hasta que fui expulsado del país 
con motivo de la manifestación del 
1.’ de agosto de año 1929. En Bélgica, 
a donde me dirigí al salir de Luxembur
go, pude estar solamente seis meses, 
también ilegalmente. En ambos países 
pertenecí a la dirección de los partidos 
comunistas respectivos: al Buró Políti
co en Luxemburgo y al Comité central 
en Bélgica. Mis ideaacomunistas se re
sentían cada vez más y puede decirse 
que entonces empezó el período de 
vencimiento de la crisis ideológica que 
en mí se inició durante mi estancia en 
Rusia. Cierto que aún no acertaba a 
orientarme y por eso resolví encua
drarme en la fracción trotzkista del co
munismo. El trotzhismo no tenía par
tidarios en España. Mis relaciones con 
Trotzhy y sus partidarios en Francia, 
Bélgica, Luxemburgo y otros países, 
fueron estrechándose cada vez más. 
En Lieja (Bélgica), celebramos una re
unión de grupos comunistas españoles 
residentes en el extranjero, de orien
tación trotzkista, y acordamos regresar 
a España. Fué en los días de la caída 
de Primo de Rivera. Al llegar a Espa
ña, en Valencia fui detenido y encar
celado hasta el día en que se proclamó 
la República, Al salir de la cárcel fui 
nombrado secretario general de la Opo
sición comunista española de izquier
da, cargo que desempeñé hasta que di
mití el año pasado. Después de la pro-

’’Journal”, diario capitalista francés, al 
servicio de la burguesía, dice que de las 
manifestaciones de nuestro órgano ”EI 
Socialista” se desprende que en breve 
habrá una escisión en nuestro Partido. 
Parece que ’’Journal” ha olvidado el 
idioma español; sólo así se comprende 
que h¡aya entendido lo que ”E1 Socialis
ta” no ha dicho. Y es que, a fuerza de 
darle vueltas a las cosas, las derechas 

pierden la cabeza.
Déjenos el ’’Journal” quieto nuestro ór
gano; no nos lo menee... y procure infor

marse mejor otra vez.

haber representado este papel, de ha
ber sembrado el luto y la desolación 
entre aquellas familias han querido una 
vez més engañar al país. La clase obre
ra debe darse cuenta de ello y reflexio
nando sobre la orientación que proce
de seguir, piense que es llegado el mo
mento de obrar serenamente siguiendB 
las órdenes de entidades de tanta res
ponsabilidad como la U. G. T. y e 
Partido Socialista.

EMILIO SANTINES

clamación de la República he vuelto a 
estar en la cárcel ocho veces más, lo 
cual quiere decir que he permanecido 
preso casi desde que regresé a España, 
a principios del año 1930. Ya sé que 
hay quien dice por ahí que me he ven
dido al Partido Socialista (¡como si el 
Partido Socialista tuviera necesidad de 
comprar gente y dinero para tal indig
nidad!) por miedo a la cárcel. Iba a re
sultar que el miedo a la cárcel me en
traba al salir de ella, cuando en ella he 
pasado 36 veces con un total de casi 
echo años de los treinta que tengo de 
existencia. Pero digan lo que quieran 
mis enemigos, lo cierto es que en la 
cárcel comenzaron a madurar mis ideas 
y a serenarse un poco mi ánimo un 
tanto inquieto de los vaivenes que los 
viajes por el extranjero me depararon. 
Y la conclusión que saqué fué contun
dente. Aún no me orientaba hacia el 
Partido Socialista, pero mi divorcio con 
el comunismo era rotundo. Las frac
ciones trotzkista y stalinista del comu
nismo pueden darse la mano. Las taras 
son parecidas en uno y otro bando. 
Trotzhy no ve más solución que la de 
crear otra nueva Internacional, dividir 
más a la clase obrera en nombre de 
unas ideas absurdas. Trotzhy empezó 
por hablar de unificación comunista 
para acabar en la división de la Inter
nacional Comunista y aun la Interna
cional Socialista, en la que piensa en
contrar algunos adictos. Stalin habla de 
unidad sindical después de haber divi
dido los Sindicatos.

Continúa la lucha de las ambiciones, 
de las calumnias y de la discordia en
tre los trabajadores, en el preciso mo
mento que la reacción se ceba contra 
el Socialismo, en España y en el ex
tranjero. ¿Qué hacer? Ese es el dilema 
que yo tenía planteado cuando a diario 
la Prensa comunista proclamaba no sé 
qué traiciones del Socialismo porque 
este colabcraba en el Gobierno de la 
República. Y se ve que quienes lo ha
cen no se ruborizan al lanzar seme
jantes bulos. Es su oficio. Olvidan que 
ellos mismos han colaborado con el 
propio Maciá, cuando este fué a Ru
sia en 1926, en la preparación de i.n 
movimiento de muy dudosa orienta
ción y en la preparación y desarrollo 
del cual para nada intervenían las or
ganizaciones obreras ni se contaba con 
ellas; y, con Panoli, en Alemania; con 
Chang-Kai-Scheh, en China, e inclu
so con el místico Gandhi, en la India. 
Colaboraciones todas esas de muy du
dosa finalidad y de más dudosa moral 
política.

No tenía ya nada que hacer en el 
campo comunista. Me faltaba resolu
ción para volver al Socialismo. Pero, 
¡al fin!, me decidí a dar el paso decisi
vo, venciendo todo amor propio. Hoy 
me siento reconfortado, porque hay 
que desengañarse que conforta, y mu
cho, el noble cumplimiento del deber.

He ahí expuestas algunas, solamente 
algunas de las causas que me han hecho 
retornar al marxismo, a ocupar el pues
to que dejé, a trabajar con el tesón y 
el entusiasmo que siempre lo hice.

FRANCISCO GARCÍA LAVID
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neroso que se pueda, a todos los obreros que han sido previsores; 
este reparto estará en proporción al número de días cuya indem
nización está prevista por el reglamento sindical.

El municipio podrá conceder, además, un reparto familiar.

Subsidios a las Mutualidades

que de modo más franco 
hoy.

Antes, mejor dicho, 
hablar de preparación se

se nos pide

siempre, al
entendía una

preparación intelectual, con vistas al 
futuro. Aún no había dilucidado nues
tro Partido el grave problema de con
siderar más necesaria la emancipación 
política de la clase trabajadora que su 
emancipación económica y cultural. 
Ya se ha dilucidado esta grave cues
tión: lo urgente, lo inaplazable es la 
conquista del poder politicé, y a tenor 
de lo que exige esta conquista, la pre
paración ha variado.

Yo me dirijo a los jóvenes socialis
tas, y de rechazo a los camaradas del 
Partido y las organizaciones sindicales. 
¿Qué preparación se nos pide? La pre
paración material para una insurrec
ción violenta y armada. La prepara
ción capaz de hacer frente con garan-

¡Ya es pequeña!

Nos referimos a nuestra Casa del Pueblo. 
Se están llevando a cabo obras de amplia
ción en el salón-café, que resulta insuficiente. 
Esto quiere decir que son muchos los traba
jadores, que dándose cuenta de su situación 
de obreros acuden a engrosar las filas de la 
organización y de la Agrupación y Juventud 
Socialistas.

Esto es consolador, ateniéndonos a estos 
momentos de inquietud. Los trabajadores 
ven que su puesto está en la U. ú. T. y en 
el Partido Socialista, y orientados en ese 
buen sentido acuden a fortalecer este gran 
ejército revolucionario.

¡Adelante, que ese es camino seguro!

Grupo Artístico
Para el próximo domingo, 17, el Grupo 

Artístico de la Casa del Pueblo está ensa
yando la comedia en tres actos <Soltero y 
solo en la vida».

Nuestro Cuadro se ha visto reforzado con 
muy buenos elementos y se va poniendo a 
gran altura. Auguramos un lleno, por el pro
pósito que se observa en todos los compa
ñeros de la Casa del Pueblo de acudir a di
cha función.

Nos complace dar esta nota de cultura, 
que honra a quienes, sacrificando horas al 
descanso, dedican sus ocios al enaltecimien
to de la cultura popular. Pero hace falta que 
estos actos se repitan con más frecuencia.

’E1 municipio concederá importantes subsidios a las Mutuali
dades por el servicio médico-farmacéutico.

Los mutualistas enfermos tienen derecho, además de a la ir.- • 
demnización principal que perciben directameiíte de su mutual, a 
ün socorro municipal complementario.

Por otra parte, el municipio tiene un interés capital en soste
ner las mutuales.

Se puede afirmar, sin faltar a la verdad, que desde la creación 
de las mutuales éstas han salvado millares de familias obreras de 
la miseria y del hambre, y de esta manera han hecho inútil la in
tervención de la Comisión de la asistencia pública.

En este punto las mutuales han rendido servicios inaprecia
bles a la caja municipal, y así es de justicia que el municipio re
embolse a las mutuales una parte de las sumas así economizadas.

Otro tanto puede decirse de la? mutuales que crean clínicas. 
Estas también deben estar sostenidas generosamente por los mu
nicipios, porque les permiten hacer importantes economías.

A los miembros de las cajas de enfermedad, que están inca
pacitados para el trabajo y sostenidos por la caja de reaseguros 
hasta la edad de 65 años, socorro municipal complementario a fin 
de permitirles el subvenir a las necesidades de sus familias.

Esta última disposición es consecuencia natural y lógica de la 
ayuda a las mutuales; en efecto, no es posible que los municipios 
abandonen a los más desgraciados. Esto sería, sencillamente, la 
«inhumanidad oficial».

Lucha contra la tuberculosis
La tuberculosis, plaga terrible, debe ser combatida por todos 

los medios. ¿No es terrible pensar que solamente en la provincia 
de Flandes Oriental más de diez mil personas sufren esta espan
tosa enfermedad, que no perdona nunca?

¿Para qué sirve que los poderes públicos creen sanatorios y
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gación el tercer sábado del mes analizan los procesos verbales de 
las sesiones de los Consejos de escuela, estudian las proposiciones 
que contienen, les dan eventualmente una forma práctica y las 
hacen llegar a la oficina administrativa. A cada escuela se pasa 
una copia de Jos procesos verbales de las sesiones de las direccio
nes centrales.

La oficina administrativa sólo se ocupa de cuestiones adminis
trativas. Da la forma administrativa a las proposiciones que le 
llegan de las direcciones centrales antes de transmitirlas al cole
gio. Se reúne por convocatoria dél regidor de Instrucción Pú
blica.

La oficina administrativa se compone del regidor de Instrucción 
Pública, presidente; de los dos presidentes de las direcciones cen
trales; de los dos secretarios de las direcciones centrales; de dos 
delegados escogidos entre los delegados de la dirección central 
primaria; de un delegado de cada una de las escuelas media y pro
fesional; de dos delegados de las Asociaciones profesionales, y 
del jefe del servicio de Instrucción Pública, secretario. Las orga
nizaciones sindicales son consultadas.

Comisión de consulta y de conciliación.
Esta Comisión paritaria se compone de un número igual de de

legados del Consejo municipal y del personal.
Da su opinión sobre todas las cuestiones que le son sometidas 

por el colegio y está encargada de examinar y de allanar las difi
cultades que pueden surgir entre el personal y la administración.

Es escuchada en toda proposición de pena disciplinaria.
Organismo esencialmente democrático.
16. Organización de la enseñanza profesional y doméstica, 

sobre la base de los medios tiempos, pasando el alumno la mitad 
del día en el taller y la otra mitad en la escuela profesional. In
demnización del tiempo consagrado a los estudios, participando 
en ello patronos y poderes públicos.

Esta enseñanza es indispensable para la formación de 1rs obre
ros y de mujeres de casa. La organización de los cursos debe ins
pirarse en las necesidades locales. Cursos teóricos y prácticos.

17. Ampliación de la enseñanza de carácter artístico: músi
ca, artes decorativas, etc.

La clase obrera no puede desinteresarse de la enseñanza ar
tística.

SGCB2021
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LA TELARAÑA -CIGARRAS-
Tenemos el propósito de ir reco

giendo en nuestras columnas cuantas 
intervenciones de La Telaraña (a) So
lidaridad Vasca vayamos conociendo, 
pues es edificante en extremo la actua
ción de esta benemérita organización 
que el partido nacionalista maneja a su 
antojo, por ahora, aunque la augura
mos más de un disgusto serio cuando 
los que nutren sus filas se vayan dan
do cuenta del triste papel que les tie
nen asignado en. los anales societarios, 
y se decidan a abandonar en masa a 
sus seudo dirigentes que tan a la per
fección vienen desempeñarido el papel 
que les han asignado quienes les mue
ven desde detrás de la cortina.

Hoy señalaremos, tan sólo, un caso 
reciente que pone patente los procedi-- 
mientos y los fines de esas gentes.

Los Diques Eushalduna han sido de 
siempre un feudo en el que no ha tra
bajado, de varios años a esta parte, 
quien no ostentara una filiación mar
cadamente nacionalista y no pudiera 
presentar el carnet de Solidaridad de 
Obreros Vascos. Tan a las ciaras se 
ha llevado en esa empresa ’este proce
der de despedir a quien no se hallara 
afiliado a las organizaciones que deja
mos anotadas, que en cuantas eleccio
nes se han venido sucediendo en todos 
esos mismos años, de los Diques ha sa
lido el núcleo de valientes que impu
sieran por la violencia, si menester era 
pistola en mano, la candidatura nacio
nalista.

No es necesario remontarse a largas 
fechas para hallar ejemplos de esta na
turaleza: en las últimas elecciones, el 
lunes, día 20 del pasado noviembre, 
salieron de los Diques, según noticias 
que llegaron hasta la misma Comisaría 
de policía, unos cuantos individuos 
montados en camiones para hacer que 
prevaleciera el propósito que tenía el 
partido nacionalista de ahogar en aque
lla elección de dos colegios de Portuga- 
lete a Azaña y Prieto. No pudo ser. 
A pesar de la valentía de los valientes 
citados. Azaña y Prieto salieron dipu
tados. Pero el hecho se produjo. Pues 
bien, en esa misma factoría, en la que 
a los encargados de estos menesteres 
se les abonan los sueldos como si estu
vieran trabajando en el propio taller, 
donde se admiten solamente a los que 
pertenecen a Solidaridad Vasca, don
de para ser maestro de taller es im
prescindible pertenecer al partido na
cionalista y saber «atemperarse», los 
sueldos que se abonan a los maestros 
citados son los más bajos de todo el 
corte de la Ría de Bilbao.

Este extremo ha sido puesto de ma
nifiesto recientemente con ocasión del 
estudio de mejoras que el Jurado mix
to correspondiente viene haciendo. En 
este organismo, con copias de las nó
minas de los diversos talleres del corte 
de la Ría, se ha podido comprobar que 
la Casa Diques Eushalduna, que impo
ne a sus obreros el pertener a Solida
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Los jóvenes especialmente dotados deben tener la posibilidad 
de peifeccionarse en su arte. De ahí la necesidad de organizar o 
de ampliar esta enseñanza.

18. Organización de bibliotecas escolares.
Desarrollar en el niño el gusto de una lectura sana al alcance 

de su inteligencia.
Inscribir un crédito anual en el presupuesto para la compra 

de libros destinados a las escuelas.
19. Bibliotecas populares.
El obrero dispone de tiempo desde la aplicación de la ley de 

ocho horas.
La buena lectura constituye una excelente distracción y per

fecciona la instrucción adquirida.
La ley de 17 de octubre de 1921 reglamenta la organización de 

las bibliotecas populares. Anualmente debe ser inscrito en el pre
supuesto municipal un crédito de 25 céntimos por habitante.

El ministerio de Ciencias y Artes hace donaciones a las bi
bliotecas bajo la forma de envío de libros.

20. Alentar los círculos de educación post-escolares por 
medio de subsidios.

Fin que persiguen: completar la educación de los jóvenes, 
sustraerlos de los peligros de la calle, procurarles distracciones 
sanas.

Necesidad de colocar este servicio bajo el control del regidor 
de Instrucción Pública, puesto que interesa a los adolescentes de 
14 a 16 años.

La «Obra del tiempo libre del obrero», que continúa la de 
estos círculos de educación, depende de las obras sociales.

Hace algunos años el ciudadano Dtstree depositó un proyec
to de ley que tendía a hacer obligatoria la organización de círcu
los post-escolares.

Todavía no se ha discutido este proyecto en el Parlamento.
21. Creación de oficinas de orientación profesional.
La elección de profesión es un problema de una gravedad ex

cepcional. ¿Por qué? El oficio debe estar en relación con las apti
tudes dtl niño y con su estado físico. Muchísimos obreros vege
tan porque aprendieroñ un oficio que no les conviene.

Las oficinas de orientación profesional están instituidas para 
aconsejar a los padres.

Deben depender del servicio de Instrucción Pública porque 
extraen datos preciosos del carnet y de los resultados escolares.

ridad Vasca, paga sueldos inferiores a 
todos los demás talleres. Y ahora re
sulta que los sueldos que habrán de re
gir en el futuro para todos los maes
tros, los que parece se van a fijar por 
el promedio de sueldos hoy existentes, 
se verán influidos por los que hoy ri
gen en los Diques, con lo que resulta
rá que los tipos de salarios que se re
conozcan serán inferiores a los que 
se podían haber conseguido si esos 
maestros de Eushalduna se hubieran 
sabido comportar a su tiempo como 
era su deber y si Solidaridad Vasca tu
viera un verdadero espíritu de clase 
que supiera hacer frente al enemigo de 
la clase trabajadora, que es la clase ca
pitalista; pero la clase capitalista de to
das partes: la maqueta y la vasca. Pero 
en lugar de ésto, se dedican solamente 
a conseguir que se despida a los no so
lidarios para colocar a los que perte
necen a su organización, cosa no difí
cil, por otra parte, ya que los patronos 
saben que en esa entidad tienen su 
aliado mejor, porque castra la rebeldía 
de los trabajadores, a los que se pre
tende engañar con ese argumento de 
que la patria y la raza son antes que 
sus intereses como tales trabajadores. 

jY es que para eso tienen al frente 
de esas entidades individuos completa
mente devotos de la clase patronal!

Compañero, trabajador,

“El Socialista“
es tu periódico: cómprale.

Lo que es el fascismo

Hitler, como 
sindicado...

El odio de Adolfo Hitler hacia los 
Sindicatos data de sus años mozos, 
años que pasó en Viena. En esta épo
ca, cuando todavía era estucador, se 
trató de hacerle ingresar en un Sindi
cato. No parece que se le obligase 
mucho a ello, pues se negó. Merced a 
las libertades democráticas ha llegado a 
ser canciller alemán. Llegado a esta al
tura, demostró tal propensión para 
«obligar» que el jefe del servicio de la 
organización del Frente alemán del 
Trabajo pudo decir un día: «Es absolu
tamente seguro que dentro de poco 
no encontrará trabajo más que aquel 
que sea miembro del Frente alemán».

En la époda en que Hitler estucaba 
las fachadas vienesas dijo, hablando de 
la supuesta presión de que se le hizo 
objeto: «Cuando me dijeron que debía 
entrar en un Sindicato, me negué a 
ello. Basé esta respuesta diciendo que 
no comprendía esta clase de asuntos y 
además que no me dejaba presionar».

Hitler ha sido siempre partidario de 
la libertad, de la suya...

Lechero

Entre los gansos del Municipio de Bilbao destaca por sus gansadas un con
cejal «bizhaitarra» que «hace» de lider del resto de sus compañeros en gansa
das y de partido.

No contento con hacer fundir el hierro a sus obreros y fundirles a ellos, 
de cuyo sudor vive, se ha erigido en protector de lecheras y lecheros, y en su 
olsequio ha publicado el diario matutino del «bizhaitarrismo» su «vera efigie».

La gansada es de las de órdago a la grande, porque este «coitao», que está 
dispuesto a dar el pecho a las lecheras y otra cosa a los lecheros, se da la gran 
maña para administrar los intereses de los dueños de los caseríos, aunque se 
trate de ex aristócratas « make tos».

El ganso en cuestión es de los ladinos que, a fuerza de dar graznidos, ocul
tan sus acciones. Aparentemente defiende a los adeanos y por otro lado los 
fastidia de acuerdo con los dueños de los caseríos.

Levadura de jesuíta

Los niños de una escuela de Deusto tienen la desgracia de recibir las «en
señanzas» de un tipejo que no puede desprenderse de la levadura de jesuíta»

Según este ganso, los socialistas somos enemigos de la familia, cuyo tema 
suele desarrollar en la escuela ante niños hijos de socialistas, que en esto y en 
todo lo que sea decencia pueden darle muchas lecciones.

El mérito pedagógico de este ganso lo demuestra el que haga copiar la por
tada de un semanario que es el vertedero de toda la miseria moral.fascista.

Los alumnos están ya hartos de las gansadas de este dómine jesuíta, al que 
los padres de los escolares es posible le den una lección contundente.

Tema escolar
Hace varios años falleció en Bilbao 

un filántropo: don Laureano Jado.
En su testamento dejó ordenada la 

inversión que por sus albaceas debía 
darse a su cuantiosa fortuna, cuya ma
yor parte dispuso fuese invertida en 
obras de caridad. Una de esas disposi
ciones es la construcción de unas es
cuelas en terrenos que fueron de su 
propiedad sitos en el término munici
pal de Erandio. Después de varias y 
duraderas tramitaciones se empezaron 
a construir dichas escuelas; es decir, 
las escuelas no, pues lo que únicamen
te se divisa es la capilla.

Desconocemos el texto del testa
mento, pero no creemos que haya nin
guna cláusula en la cual se haga cons
tar la construcción de la capilla antes 
que los pabellones destinados a la en
señanza.

Para todo ciudadano amante de la 
enseñanza y prosperidad educativa de 
los pueblos, es deber primordial velar 
porque la enseñanza adquiera el máximo 
impulso con el exclusivo objeto de que 
los niños llegados a hombres puedan 
hacer frente a las necesidades humanas 
con el mayor número de posibilidades 
para abrirse paso en el escabroso ca
mino de la vida.

Este comentario se ^basa en lo para- 
dógico del caso de que mientras los 
maestros, lo mismo municipales que 
nacionales, tienen sobre sí la enorme 
carga que representa ver aumentado el 
censo escolar de forma considerable, 
atendiendo a la instrucción de un nú
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Están en relaciones con las Bolsas de trabajo y vigilan el 
aprendizaje. Informan a los padres cuando hay número excesivo 
de obreros en algunos oficios.

Estas oficinas están compuestas de un médico y de pedagogos 
(consejeros de orientación) especializados en la materia.

Las obras sociales
Podemos decirlo sin falsa modestia: el Partido Socialista está 

orgulloso de las obras sociales llevadas a efecto en los municipios 
donde los socialistas tienen mayoría o forman parte del colegio. 
Ved nuestras obras en el terreno de la enseñanza, de la previ
sión social, de la construcción de habitaciones, de socorro a los 
parados; contemplad nuestras «regies».

Comparad ahí el fracaso de las administraciones municipales 
burguesas, ved la pálida imitación de nuestras obras en los luga
res en que los cristianos han realizado algo o casi nada, y aun eso 
bajo el impulso de los socialistas.

Nuestros propagandistas deben insistir en la afirmación de 
que nuestro pasado responde del futuro.

Y por esto deberán irse al pueblo con un programa audaz, 
de mayor extensión de nuestras obras sociales, de lo que me per
mitiré llamar toda nuestra legislación social municipal.

Después, sin vacilaciones, nuestro Partido debe exigir la eje
cución de grandes trabajos comunales para combatir la falta de 
trabajo, que sin cesar aumenta.

He ahí lo que debe ser nuestro Programa municipal.
Quiere mayor igualdad social, más bienestar, más derechos 

para los obreros, sin distinción de opiniones confesionales.
Es el Programa electoral municipal del Partido de los deshe

redados.
i

Programa para los parados
Nuestro primer pensamiento va a los miles de desventurados 

que no piden otra cosa que poder trabajar, pero que se encuen
tran sin trabajo por causa de la crisis.

Nuestro Programa es, evidentemente, el de nuestros Sin
dicatos: reparto de dinero municipal complementario, lo más ge-

mero de niños mucho más elevado del 
que sus posibilítales pueden atender y 
vemos vagar por las calles de Erandio 
un sinfín de niños comprendidos en la 
edad escolar sin poder recibir la ins
trucción debida por carecer de centros 
docentes estemos esperando paciente
mente a que se dé cima a esa capilla 
para comenzar las obras de construc
ción del edificio destinado a aulas es
colares.

La edificación de esa capilla no sig
nifica ni conduce a ningún fin práctico, 
a no ser el de abotargar los oscuros ce
rebros infantiles con amenazas miste
riosas de unos cuantos que alardean de 
redentores de la humanidad mientras 
tienen el alma más negra que las sota
nas con que cubren sus cuerpos, cuan
do la verdadera obra redentora era la 
de despertar e iluminar con la realidad 
de la vida las dormidas mentes de los 
hombres del mañana.

I

Estos niños que no pueden educarse 
hoy debido a que se da prefencia a los 
intereses religiosos sobre los educativos 
tendrán perfecto derecho a decir que 
sus antepasados no hicieron nada por 
su educación.

No sabemos quién será el culpable 
de esa lentitud con que se llevan a ca
bo dichas obras, que parece ser emula
rán a las de El Escorial, pero estamos 
seguros que si cree en Dios, como su
ponemos no tendrá mucho miedo a la 
expiación eterna con que continua
mente amenazan a los demás cuando 
son ellos los que no cumplen con su 
deber en la tierra.

H. E.

Cigarras que han pasado su verano 
cantando son los republicanos. Hor
migas que han ejecutado diariamente 
su trabajo son los socialistas. Un régi
men no es más justo y conveniente 
cuando sus partidarios se dedican a 
cantarle alabanzas, sino cuando la rea
lidad demuestra que lo propugnado se 
va consiguiendo. Y el caudillaje o je
fatura, característica de los partidos 
políticos, con excepción de los obre
ristas, ha hecho de los partidos repu
blicanos un campo de deportes donde 
se ejercita para las luchas retóricas. 
Esas luchas interiores han sido aprove
chadas por las derechas para unirse a 
aquellos republicanos históricos cuyo 
historial, una vez más, traspasó los 
umbrales de la decencia y dejó ver al 
público el intento de acercarse al Po
der mediante las mañas más arteras y 
vergonzosas.

Dos años de esfuerzos denodados 
para obtener la limosna de veinte días 
de Gobierno, que no fueron suficien
tes para calmar el ansia desmedida de 
mando, sueño de toda la vida del se
ñor Lerroux.

El sujeto histérico se caracteriza 
porque sus períodos normales son sim
plemente el paso que conduce a la re
petición de la anormalidad. Así los 
momentos políticamente normales del 
señor Lerroux no han sido más que 
los de la consecución de un más -posi
tivo resultado personal obtenido de su 
anormalidad o el deîcanso para una 
nueva arremetida. Derogada la monar
quía, se acabaron los «negocios» a los 
que tan acostumbrados estaban los ele
mentos monárquicos y no monárqui
cos, negocios que dejaron algunos de 
ellos recuerdos imborrables, cual acon
tece con los de Barcelona. Y al im
plantarse la República e iniciarse en 
España una nueva era de honradez 
política, ya no les quedaba a ciertos 
individuos como el señor Lerroux más 
aspiración que la de sobresalir obte
niendo las riendas gubernamentales. 
Pero se encontró con un tope, que fué 
puesto por el Partido Socialista. Y 
ante la negación surge el conflicto y 
las emboscadas de aquéllos, que pronto 
fueron descubiertas, puesto que el re
celo suele ser buen consejero. De aquí 
parte la fobia antisocialista del caudillo 
radical que ha conducido a su partido 
al camino más lamentable y bochorno
so que puede seguir un partido que 
dice aspirar a un régimen y que al 
triunfar éste lo empuja al fracaso.

La fobia y soberbia lerrouxista nos 
hace creer que su comportamiento 
absurdo no ha sido más que la ofusca
ción del odio. El día que los radicales, 
libres de la fobia inculcada por su jefe, 
puedan pensar, necesariamente se 
apartarán de su lado. Porque tan cri
minal es el que mata como el que en
cubre o participa en el delito. Lo cual 
nos da derecho a pensar que sólo de 
insensatos puede estar constituido hoy 
el partido radical. Buena prueba de 
ello nos lo da las bajas que según la 
prensa se están efectuando estos días 
en el mencionado partido de aquellos 
que, no insensatos, procuran no ser 
cómplices.

Y he aquí el fenómeno opuesto a 
lo que se proponían las derechas-radi
cales. Mientras ellas son objeto del 
menosprecio dj las gentes dignas, 
nuestros cuadros políticos y sindicales 
son reforzados diariamente. Mientras 
las juventudes radicales siguen siendo 
un instrumento ineficaz, nuestras ju
ventudes socialistas son una firme van
guardia. Intentaron disminuir nuestra 
fuerza parlamentaria creyendo anular
nos y nos han dado un arma poderosa 
para la oposición. Si nuestros diputa
dos hubieran sido en su totalidad de 
un número igual o mayor que el po
seído en las anteriores Cortes, necesa
riamente nuestra minoría se hubiera 
visto precisada a colaborar o hacer una 
oposición benévola que hubiese bene
ficiado a la política de la República, 
pero que hubiera hecho que lo social 
ocupase un papel de complemento en 
perjuicio de la clase trabajadora. Y co
mo los republicanos son ante todo po
líticos, y la cuestión social no les in
teresa sino como parte imprescindible 
de la política de las naciones, nuestra 
posición hubiera sido un poco difícil: 
Tanto, por lo menos, como ahora es 
fácil, puesto que deslindados los cam
pos sabemos que la minoría socialista 
ha de enfrentarse con casi el resto de 
la Cámara para hacer que prevalezcan 
los derechos del trabajador.

Muy fuertes hemos de ser cuando 
todos los partidos de España, incluso 
en algunos lugares los republicanos de 
izquierdas, se unen para atajar nuestro 
avance. Trabajo perdido para ellos y 
provechoso para nosotros. Por fin el 
trabajador afiliado a los partidos repu
blicanos va comprendiendo que antes 
que republicano es trabajador y que. 

como tal, su puesto está en nuestras 
filas. Y la vergonzosa unión contra el 
Socialismo, al que han arrebatado por 
medios indignos una importante parte 
de su representación parlamentaria 
mediante la compra de votos, las ame
nazas de despido por el patrono y el 
ridículo miedo del infierno, ha hecho 
que los republicanos vayan compren
diendo esta verdad y que se convenzan 
de que España no puede ser ya la de 
los términos medios, sino la de las re
soluciones extremas, que la República 
peligra por el afán de mando y las ren
cillas de los caudillos. Y la comproba
ción por parte de la masa republicana 
de que se pretende hacer de España 
una República en su forma, monarquía 
en su fondo, con la regresión a los 
tiempos pasados, va haciendo que los 
republicanos sigan siendo republicanos, 
sí, pero de una República social.

Lo fundamental para los socialistas 
ha de ser esto: que los trabajadores 
vengan a nosotros; que se compene
tren con nuestros ideales ingresando 
en nuestras filas. Conseguirlo es triun
far; no conseguirlo, fracasar. Y como 
precisamente estos días lo estamos con
siguiendo, he aquí nuestro triunfo. Lo 
demás, la política burguesa no nos in
teresa más que en su repercusión con 
el incremento de nuestros cuadros y 
obtención de nuestras mejoras. Incre
mento y mejoras que son los pasos de 
avance para obtener nuestros fines. Y 
para nadie es un secreto que estos fi
nes se encuentran glosados en el si
guiente grito, única solución para aca
bar con las derechas y, con ellas, de 
la «peste azul» que en forma de epi
demia y embotellado en Renovación 
Española intenta infiltrarse en España: 
¡TODO EL PODER PARA LOS SO
CIALISTAS!

AURORA ARNAIZ

Canaradas; leed Líl lUCHI) 01CIHSES

¡Adelante por el 
Socialismo!

No es de extrañar que existan am
biciosos, caciques y miserables en Es
paña —puesto que existen capitalistas 
y al amparo de éstos viven—, y, co
mo consecuencia, la oposición de to
dos estos energúmenos a loa avances 
del Socialismo, único medio de trans
formar la sociedad humana y acabar 
con las desigualdades sociales que hoy 
padecemos.

Tampoco llama la atención la igno
rancia de algunos elementos, conse
cuencia de la intolerancia y del fanatis
mo existente en las épocas pasadas y 
presentes, y que estas pobres gentes 
sirvan como armas al enemigo para 
combatirnos y combatirse a sí mismo.

Lo que sí parece mentira es que ha
ya elementos tan falsos que, con el 
nombre de republicanos, se introduzcan 
por mandato del cadáver político de su 
jefe en los campos reaccionarios, para 
combatir no solamente a los que lleva
mos un espíritu de justicia por nadie 
igualado, sino a sus mismas doctrinas. 
Bien que muera políticamente un jefe 
por su repugnante actuación, pero no 
que la muerte de éste contagie a su 
partido. De ésto los responsables son 
sus mismos militantes consentidores. 
Excepción hecha de algunos que han 
preferido apartarse de estos partidos, 
los demás consienten la traición, y jun
tos con las clases reaccionarias inten
tan tumbar, por los procedimientos 
más asquerosos, lo que con tanto en
tusiasmo y sacrificio pusimos los hom
bres en implantar como cimentación 
donde se ha de levantar el edificio más 
grande de redención humana: la Re
pública social.

A todos ellos juntos les decimos los 
socialistas^ que es inútil todo intento; 
que aunque por obra de las circuns
tancias pretendan martirizar nuestro 
espíritu con todo género de atropellos, 
y apartar del suelo español arbitraria
mente a la única Prensa defensora de 
la República, la socialista, no conse
guirán sus repugnantes propósitos. Así 
como las aguas de un río es imposible 
hacerlas retroceder en su camino, pues 
por muchas presas que se les pongan 
no se las puede detener más que el 
tiempo que tardan unírseles las que 
vienen detrás, y todas juntas, o rom
pen las presas o saltan por encima 
hasta llegar triunfantes a su destino. 
Nosotros, los discípulos de Marx, 
romperemos de raíz todas las «presas». 
todos los obstáculos con los que se in
tenta frenar nuestra marcha y llegare
mos triunfantes a la implantación de la 
doctrina marxista por el bien de la 
justicia y la felicidad humana. x
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